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La invitación a escribir sobre Debate Feminista con motivo de su 35 
aniversario, escogiendo alguna de sus ediciones, llega en momentos 
de mucha reflexión genealógica de mi parte. Y me conduce a iden-
tificar —en el ejercicio iniciado hace pocos años de procurar situar 
mi pensamiento y mi escritura desde el sur1 mediante la memoria 
experiencial de los caminos recorridos— el papel particular que han 
jugado las revistas feministas. Mucha de mi formación, como feminista 
del sur, proviene de horas de lectura descubriendo y descubriéndome, 
alimentando una curiosidad infinita por temáticas que me permitían 
entender mi propia existencia al reconocerme en otras vidas y pensa-
mientos… de mujeres, mujeres del sur. Por eso este ensayo se despliega 
a modo de relato de memoria y recorre vericuetos hemerográficos 
para llegar al texto escogido y con esto encontrarme en mi hoy.

1  Sur no solo como lugar geopolítico sino como posicionamiento epistémico 
(véase Comaroff y Comaroff 2013).
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Mis años de estudios —los ochenta, noventa e inicios del dos 
mil— no son aún los de la búsqueda predominante por internet. Por 
entonces, en lugar de “googlear” visitábamos bibliotecas y pasábamos 
largas horas en ficheros y —si nos daban acceso— en pasillos en que 
revisábamos anaqueles con libros y revistas. A diferencia de los libros 
académicos, que necesitan generalmente más tiempo para su elabora-
ción, las revistas brindan esa sensación de reflexión exhaustiva en pre-
sente inmediato que nos permite asir el contexto y situarnos de manera 
crítica. Esto último es nodal cuando de lo que se trata es de comprender 
otras realidades en sus dinámicas propias. En mi propia experiencia 
respecto de los feminismos, las revistas me han ayudado a localizar los 
principales debates, a sus protagonistas, sus lugares y genealogías, y con 
esto a posicionar(me) reconociendo(me) (en) sus propias tramas. De 
allí esa tendencia que adquirí de identificar las redes de reflexión más 
actualizadas de cierta temática mediante sus revistas. Hábito placente-
ro que no he abandonado a pesar de los cambios vertiginosos de las 
tecnologías de búsqueda por internet. Es a través de ellas que llego a 
los libros —a los que presenta la sección de reseñas y también las bi-
bliografías de los artículos— tejiendo un entramado de conocimientos.

Nací en Argentina en los años sesenta en uno de los focos de la 
lucha obrera. Mi niñez y adolescencia fueron parte de una época con-
vulsa, violenta, llena de cosas —en mi memoria en esos días— “que 
no se comentan, de las que no se habla, que no se escriben, por las que 
es mejor no preguntar”. Busqué respuestas como pude y, ayudada por 
las diosas de este y otros mundos —encarnadas en mentoras y en una 
curiosidad que luego, al conocer a Cynthia Enloe (2004), entendería 
como feminista— comencé un largo transitar que incluyó México, 
Japón y Sudáfrica.

En México, a donde llegué a inicios de la década de 1990 para es-
tudiar en el Colegio de México sobre África en el Centro de Estudios 
de Asia y África (CEAA), entré en contacto por primera vez con las 
categorías del pensamiento feminista de la mano de Flora Botton Beja, 
directora del Centro en aquel entonces, sinóloga feminista, una de las 
integrantes de la revista fem. Y claro está, por la convivencia en los 
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espacios cotidianos del Colmex con las compañeras del Programa In-
terdisciplinario de Estudios de la Mujer (PIEM) y por vivir la eferves-
cencia por aquellos años de los estudios de las mujeres y de género en 
México. Ávida lectora, no tardé en encontrar Debate y en leer a Marta 
Lamas, de cuyas reflexiones nos nutríamos en aquellos días quienes 
tímidamente intentábamos aplicar el concepto de género a nuestras 
investigaciones (Cejas 1995).

Sin embargo, género y otras categorías emanadas de la reflexión 
feminista eran para mí parte de una caja de herramientas que no ter-
minaba de encarnar como útiles para una agenda feminista propia. Y 
es que aún no vivenciaba a los feminismos, no experimentaba en mi 
misma esa apropiación profunda de carácter identitario que, cuando se 
manifiesta, se expande hasta las raíces del propio ser y le da sentido a la 
existencia. Todavía huía de los horrores de una dictadura recientemen-
te vivida, todavía no me encontraba.

Fue en Sudáfrica, como ya he escrito en otros textos (Cejas, Gar-
zón y Viera 2022 y 2024), donde me reconocí como feminista del sur.2 
Este sentimiento de pertenencia se tornó vívido en mis encuentros en 
los archivos con las luchas de las mujeres contra el régimen de apartheid 
de los años cincuenta. En la lectura atenta de su correspondencia y 
tantos otros documentos de la época, en las entrevistas con las sobre-
vivientes de aquellos años animadas por un constante vaivén entre ese 
entonces y el post apartheid como nuevo pacto social donde las mujeres 
tenían y reclamaban su participación en ese que era el tiempo presente 
de mi investigación, me reconocí feminista.

2  Motivada por el ejercicio al que me invitaron las colegas de AFI (African 
Feminist Initiative) de la Universidad de Pensilvania, en 2019, de pensar juntas 
—académicas africanas del continente y de la diáspora— sobre cómo y desde dónde 
escribimos sobre la historia africana de las mujeres. Agradezco profundamente a las 
feministas organizadoras, a la poeta y académica sudafricana Gabeba Baderoon y a 
la especialista en Uganda Alicia Decker por incluirme entre las convocadas como la 
única latinoamericana en el encuentro.
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Sin lugar a duda, mi transitar por Tsuda College, en Tokio, desde 
mediados de los noventa y por casi ocho años —entre estudios de pos-
grado y permanencia en su Instituto de Relaciones Internacionales—, 
fue cardinal no solo por la formación en estudios internacionales y 
culturales críticos, sino también por permitirme pasar de un África 
que conocía solo a través de textos, a la experiencia directa en campo 
en varias visitas a Sudáfrica. En mi formación y conciencia feminista 
de profunda y rica expansión por esos años (inicios del presente mile-
nio), revistas como Agenda, SAFERE (Southern African Feminist Review) 
y Feminist Africa fueron esenciales; aún lo son, como brújulas de mi 
pensamiento y retos de un “estado de la cuestión” en construcción 
permanente. Las leía para contextualizar lo que veía y de lo que me 
hablaban las mujeres que entrevistaba, para entender el enfoque crítico 
de la actualidad bajo la propia lente feminista tanto en los estudios de 
la historia sudafricana como en los estudios de género.

La revista sudafricana Agenda3 es parte de un proyecto feminista 
amplio que inicia en 1987, en plena lucha contra el régimen de apar-
theid, con el propósito de constituirse en puente entre el activismo y la 
academia con el compromiso de desafiar la desigualdad en las relacio-
nes de género en el contexto de una historia racista y capitalista. De allí 
la importancia de posicionar las relaciones de género como parte de 
la agenda nacional de lucha. Por su parte, SAFERE, bajo la dirección 
editorial de Patricia McFadden y en condiciones políticas y econó-
micas muy adversas, alimentó un intenso debate entre feministas de la 
región sur del continente de 1995 a 2000, desde Harare en Zimbabue.4

Feminist Africa es un emprendimiento del African Gender Institute 
de la Universidad del Cabo que desde 2021 migró a la Universidad de 
Gana.5 Tuvo su inicio en 2002 bajo la jefatura editorial y el impulso 

3  Agenda Feminist Media: <https://www.agenda.org.za>.
4 Acceso a sus contenidos en <https://www.africabib.org/query_w.hp?pe=!1480 

60730!&SR=3>.
5  Feminist Africa: https://<feministafrica.net>.
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de la reconocida feminista nigeriana Amina Mama, quien por entonces 
se desempeñaba como directora del Instituto de Género. Es la primera 
publicación académica periódica, feminista y africana con una pers-
pectiva que aspira a ser continental.

Fue mediante estas revistas que conocí a pensadoras clave en la 
problematización del género en los particulares espacios de luchas de 
las mujeres en su diversidad a lo largo de todos estos años; también los 
desafíos de posicionar los estudios de género con una agenda feminista 
comprometida con los retos del propio contexto. Lo que se entiende 
por conocimiento y creación feministas y sus maneras de expresión, 
nutridos en la amalgama de activismo(s) y academia(s) en diálogo —a 
veces en acaloradas disputas— aparecía diversamente ilustrado en sus 
ediciones.

Regresé a México en 2004, primero al CEAA donde me incor-
poré al área de África por un lapso de tres años, y desde 2007 estoy en 
el Departamento de Política y Cultura de la UAM-Xochimilco. Con 
una maestría y un doctorado en Estudios Culturales e Internacionales 
y habiendo profundizado en la historia sudafricana reciente desde las 
luchas de las mujeres con la ayuda de herramientas conceptuales como 
género, nación, ciudadanía y memoria, mis propuestas de investigación 
y docencia para el Colmex iban en ese sentido, y también lo han ido 
de alguna manera en la maestría en Estudios de la Mujer, en el docto-
rado en Ciencias Sociales y el doctorado en Estudios Feministas de la 
UAM-X. A diferencia del CEAA, donde mi esfuerzo se dirigía a incor-
porar la perspectiva de género en la enseñanza de la historia africana, 
en la UAM el desafío era incluir el pensamiento feminista africano 
y sus procesos en los estudios de las mujeres, de género y feministas 
de la UAM. Y es entonces cuando las revistas ¡vinieron en mi ayuda 
otra vez! Comprendí la importancia de generar diálogos sur-sur con 
estudiantes que traían propuestas de investigación sobre América La-
tina para conocer y comprender sus inquietudes y contextos y a la 
vez enriquecer mis propias inquietudes sobre África. Volví entonces a 
Debate y a otras revistas latinoamericanas en busca de conexiones que 
me permitieran situarme bajo la premisa del diálogo entre feminismos.
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En las dinámicas de docencia e investigación formativa que se dan, 
tanto en salones de clase como en horas de asesoría, fuimos constru-
yendo desde la década pasada, con estudiantes que se tornaron colegas 
y más aún compañeras de pensamiento y acción, un espacio de re-
flexión crítica para los estudios culturales feministas desde el sur. Los 
módulos y seminarios de posgrado se alimentaron del intercambio 
fecundo que cada generación de estudiantes traía consigo y que in-
dicaba los rumbos que tomaban los tiempos de mujeres del sur, y del 
trabajo en equipo con colegas como Mary Goldsmith, Karina Ochoa 
y recientemente Merarit Viera. La red “Feminismos, cultura y poder. 
Diálogos desde el sur” es sin duda parte de este andar (Cejas, Garzón 
y Viera 2023 y 2024). 

Precisamente el primer paso “decisivo” por este sendero se dio 
en 2013, con el apoyo certero del volumen 40 (2009) de Debate que 
vino en mi auxilio cuando intentaba(mos) poner en palabras “desde el 
sur” lo que venía(mos) haciendo en las clases de la UAM-X quienes 
nos posicionábamos en el cruce crítico de los estudios culturales y 
los feminismos. Se trataba de “situarnos” por primera vez en un texto 
conjunto que conceptualizara de alguna manera lo que nos apasiona-
ba más allá de asesorías de investigación y comentarios de lecturas en 
clase.

En la búsqueda de referentes para atender la invitación de Tere 
Garzón a escribir, junto con Merarit Viera, Luisa Hernández Herse 
y Daniela Villegas Mercado en Nómadas —¡oh casualidad numérica, 
en su número 40! (Garzón et al. 2014)— sobre estudios culturales en 
América Latina, hallé en el volumen 40 de Debate un texto de Nelly 
Richard, “La crítica feminista como modelo de crítica cultural”, que 
contribuyó decididamente a orientarnos en la consecución de posi-
bles respuestas a las preguntas formuladas en el resumen que enviamos 
como propuesta a la revista:

¿Qué tipo de conocimiento y prácticas transformativas se desprenden 
de la intersección entre estudios culturales y feminismo, este último 
pensando como un horizonte donde es posible trazar líneas, mapear 
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conexiones y construir contextos radicales de resistencia, en la academia 
y fuera de ella? Partiendo de la premisa de que las mujeres somos “te-
jedoras”, es decir, tomamos los hilos culturales y las relaciones de poder 
y creamos desde allí mundos diferentes, donde “ninguna guerra en mi 
nombre” constituye una consigna para llenar de significado, el artículo 
es una propuesta de lectura interesada y limitada sobre lo que significa y 
se propone en la intersección de los estudios culturales y el feminismo 
en nuestro territorio (Garzón et al. 2013).

Para “darle forma” articulada a nuestro texto, Richard ofrecía una re-
flexión de la dimensión de lo imaginario-simbólico —vinculado con 
el lenguaje y el discurso— de los regímenes de significación como 
terrenos en disputa desde la mirada del pensamiento feminista a tono 
con lo que veníamos conversando en nuestro propio grupo de estudios 
culturales feministas: “Solo así el potencial emancipatorio del femi-
nismo logrará abarcar las figuraciones imaginarias y simbólicas de las 
economías subjetivas que, mezclando políticas y poéticas, desbordan las 
categorías de ‘identidad’ y ‘diferencia’ preorganizadas por la sociología 
del género” (Richard 2009: 75-76).

Provenientes todas de disciplinas diversas (historia, comunicación, 
estudios culturales, filosofía, psicología), veníamos realizando análisis 
de la representación donde el discurso en su complejidad era clave 
para estudiar las dinámicas del poder; teníamos una clara orientación 
transdisciplinaria en nuestros enfoques, ya que habíamos partido de los 
“malestares” que nos provocaban ciertos “marcos de vigilancia episte-
mológica” y “protocolos de disciplinamiento académico” precisamen-
te porque las subjetividades y las temáticas que nos interesaba estudiar 
se ubicaban en el campo de los “saberes sometidos —impertinentes o 
descalificados—” (Foucault cit. en Richard 2009: 77); construíamos 
análisis para descubrir y desmontar “los vicios de las sistematizaciones 
funcionales encargadas de reproducir la autoridad del canon”; de allí 
nuestra negativa al encerramiento disciplinar y nuestra afirmación por 
escoger los márgenes, los intersticios, por movernos y desplazarnos 
recurriendo a la sospecha ante el conocimiento que se exhibe como 
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garantizado.6 Nos expresábamos también en “las vueltas y revueltas 
de una textualidad híbrida” (79) con “conceptos-metáforas” —tal es 
el caso de “prácticas irreverentes”, “re(ex)sistencia”, “hacer colectiva”, 
entre otros— en una escritura que se desplaza gozosa en terrenos don-
de estética y política están intrínsecamente unidas y agitan la reflexión. 
Nos interesaban las subjetividades irreverentes a los “códigos de es-
tructuración del sentido y la identidad”.

El texto de Nelly Richard le ponía nombre a lo que hacíamos: 
critica cultural feminista. Y se trataba de un terreno fecundo en nues-
tro sur. Escribimos ese artículo a modo de reclamo de la presencia no 
suficientemente reconocida de mujeres en los estudios culturales y se-
guimos por ese camino, ya más firmes, en textos posteriores que habi-
tan un campo reconocido como estudios culturales feministas, el cual 
profundiza incluso en un modelo de crítica cultural feminista (véase 
Garzón 2018). Desde entonces, es un texto al que volvemos, vuelvo, a 
menudo, cuando las pulsiones del canon, del orden, de la instituciona-
lidad me desestabilizan.

El volumen 40, por ser además —como este— una edición ce-
lebratoria, contiene en sus artículos una rica reflexión sobre praxis 
feminista editorial contextualizada desde el sur que conviene revisar 
para nutrir nuestro conocimiento situado y animar un compromiso 
común por la transformación, sea cual sea el contexto que tengamos 
que enfrentar. 

6  “[L]o que anima eso que hemos dado en llamar metodología de la sospecha. 
En otras palabras, la reflexión aguda para evitar las falsas expectativas de una crítica 
despolitizada sin fuerza transformadora” (Garzón et al. 2014: 162).
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